


RADIO Y 
CORONAVIRUS 


APRENDIZAJES DEL MEDIO DE COMUNICACIÓN 
EN TIEMPOS DE PANDEMIA 
COORDINACION: 


Daniel Angrino - Tito Ballesteros / 
p « 
4 








e 


RADIO Y CORONAVIRUS 
Aprendizajes del medio de comunicación en tiempos de pandemia. 


COORDINADORES 
Daniel Angrino 
Tito Ballesteros 


AUTORES 

Alfredo Alvarez 

Daniel Angrino 

Juan Pablo Avendano 
Néstor Ballesteros 

Tito Ballesteros 

Nancy Milena Buenahora 
Felipe Andrés Criollo 
Yenny Viviana Cruz Pérez 
Julio César Hoyos Coa 
María Alejandra Medina 
Iván Mercado 

Marisol Mesa 

Francisco Monterroza 
Juan Fernando Munoz Uribe 
Guillermo Patino 
Damaris Ramírez Bernate 
Paula Rendón 

Liceth Torcoroma Rojas 
Mario Sánchez 

Adriana Seguro 

Luis Carlos Zuniga 


CORRECTORA DE ESTILO 
Angélica Grajales 


SERIE RADIAL @) 

Producción: 

Diego Hernán Trujillo 

Locución: 

Néstor Ballesteros. Adriana Plaza. Paola Otálora. 


Colombia - Julio de 2020 


ÍNDICE 


El sonido 

La programación radial 

La radio hablada 

Reaprender en el dial 

Radio y ciencia 

Los estudiantes, nuevos educadores 

Un poco de todo 

Radio y virtualidad: una sinergia para estar al aire 
Radio y redes sociales 

La radio aprende 

La radio en positivo. 3, 2, 1... ¡En el aire! 
Financiación radial. El nuevo escenario de la crisis 
La radio triunfa 

Las audiencias 

Humanizarnos para humanizar. Relatos del Magdalena Medio 
Periodismo de soluciones 

Periodismo explicativo 

¿Migración de soporte? La radio, de lo tradicional a lo virtual 
Ley de medios. Más allá del paliativo 

No apagues la radio 

Autores 


PRÓLOGO 


En un mundo con un ritmo vertiginoso, donde lo unico constante que 
experimentábamos era el cambio, de repente, todo se detuvo. Un confinamiento 
global por la crisis sanitaria de la COVID-19 nos llevó a bajar ese ritmo y a 
quedarnos en nuestros hogares, con muchas preguntas, incertidumbre y en una 
"realidad" suscrita a las paredes de la casa, la interacción con nuestra familia y lo 
que nos contaban los medios de comunicación y las redes sociales. Fue en ese 
instante, de puntos suspensivos, en el que surgieron inquietudes como: ;Qué 
pasará con la radio? Los periodistas no pueden reportear desde la calle ;tiene 
sentido continuar informando desde la casa? ; Debemos apagarla? 


De ahí surge esta maravillosa iniciativa que muestra el trabajo colaborativo de un 
grupo de periodistas, docentes universitarios y apasionados por el medio 
radiofónico de compartir sus respuestas, vivencias y reflexiones sobre la 
importancia de no apagar la radio. 


Desde hace muchas décadas, se reconoce el valor de la radio en esa ecología de los 
medios, de la que nos hablaban Mcluhan y Postman en los anos sesenta. La radio es 
flexible ante los cambios del contexto, y ha sabido acomodarse a las diferentes 
necesidades de sus audiencias y de las interacciones sociales, así lo hizo ante la 
aparición de la televisión y los videoclips, y hoy lo vuelve a hacer en el ecosistema 
digital. 


Recordemos, además, que en los países latinoamericanos la radio puede llegar a 
donde Internet no llega, y eso nos permite el diálogo con los territorios apartados o 
invisibles, conectarnos con las particularidades de lo local y, al mismo tiempo, ser 
compania. En esa compania, ser la voz confiable que informa, educa y entretiene. 
Esta coyuntura nos permitió reconocer que los cambios y las tendencias se 
aceleraron, pero también comprendimos que lo digital no da muerte a la 
comunicación y al periodismo, al contrario, evidenció su necesidad. Eso sí, con otras 
formas de producción y de consumo, con diversas tecnologías y asuntos 
financieros, y siempre teniendo por norte la ética y la investigación, con el foco en 
lo humano, en hacer las preguntas difíciles, contrastar fuentes, crear contenidos de 
calidad y llegar al corazón de las historias que nos conecten con la gente. Debemos 
poner estándares altos de nuestra labor comunicacional, con independencia, para 
permitir el sano ejercicio de la democracia. 


Celebramos que estas 20 voces nos cuenten qué ha pasado con la radio durante el 
confinamiento, tiempo en el que las personas consumieron más contenidos y la 
radio cumplió su rol social: acompanar en los procesos educativos, realizar 
divulgación científica relacionada con la pandemia para traducir las cifras, gráficos 
y datos de las fuentes de salud en un lenguaje comprensible por sus audiencias, 
movilizar actores para lograr la solidaridad ciudadana, cuestionar e indagar sobre 

lo que pasa en las comunidades, reestructurarse en el entorno digital, escuchar a 
sus audiencias, conversar y crear. Quedan asuntos pendientes que garanticen su 
sostenibilidad económica y su transformación para los anos venideros, pero, sin 
duda alguna, su versatilidad, pertinencia y cercanía la convierten en una aliada 

para seguir creyendo en ella. 


Se dice que en las crisis se crecen los valientes, y la gente de la radio lo demostró, 
optaron por no apagarla y hoy está más viva que nunca. 


María Victoria Pabón Montealegre 
Presidenta AFACOM 
Julio de 2020 


INTRODUCCIÓN 


Reflexionar sobre la radio en tiempos de coronavirus resulta sano y necesario para 
el medio de comunicación. ; Cómo no registrar su comportamiento en un momento 
tan ünico para la humanidad? Ante la necesaria reflexión, se presentan 20 
aprendizajes o desafíos para el más oral de los medios de comunicación y, en tal 
sentido, se propone un diálogo nacional con formadoras y formadores del área, de 
16 ciudades de Colombia, para ampliar cada aprendizaje y describir, en una página, 
el sentir de los autores sobre los movimientos del dial en tempos de pandemia. 


Tras la generosidad de cada formador, el documento escrito toma fuerza y 
entonces la mirada se amplía. El texto pasa a formato radio y en la voz de cada 
escritor se convierte en una serie radial de 20 capítulos de 5 minutos de duración, 
en los que se abordan temas como: El sonido; La programación radiofónica; La 
radio hablada; Reaprender en el dial; Radio y ciencia; Los estudiantes, nuevos 
educadores; Un poco de todo; Radio y virtualidad; Radio y redes sociales; La radio 
aprende; Radio en positivo; Financiación radial; La radio triunfa; Las audiencias; 

Humanizarnos para humanizar; Periodismo de soluciones; Periodismo explicativo; 

¿Migración de soporte?; Ley de medios, y No apagues la radio. 


Radio y coronavirus es un ejercicio inacabado, en el que usted, desde cualquiera de 
los correos citados, puede aportar su mirada para ser incluida dentro de esta 
conversación nacional. Aprendizajes del medio de comunicación en tiempos de 
pandemia es un ejercicio coral que se firma en tiempos del COVID-19 y recoge, a 
manera de memoria, el comportamiento del dial en medio del confinamiento. 


EL SONIDO 


1:00 a.m., el conticinio, aparentemente en mi casa y en los edificios cercanos 
dormían. De repente, se va la luz y empiezan los gritos de los vecinos. Durante 
varios minutos se funden las voces, susurros, risas y llamadas de emergencia de 
personas extranas. En ese momento evidencio el valor del sonido, de esa compania 
que ha estado en los días de confinamiento. Las voces de los cantantes favoritos, 
que repetimos una y otra vez, las de nuestros seres queridos, las risas y juegos de 
los ninos, los sonidos de WhatsApp y los anuncios de que alguien entró a la sala 
virtual; mientras afuera suenan las aves; los vendedores ambulantes que anuncian 

aguacates, limones, mazamorra o helados con sus canciones pegajosas; la moto de 
la policía que recorre las calles para ejercer control ante quienes violan la 

cuarentena, los pitos de los carros, los ladridos de los perros . Y es allí donde el 
sonido recobra el valor para describir nuestra cotidianidad, mostrar lo individual y 

lo colectivo, “produciéndole ritmo a la vida cotidiana", como lo plantean Rincón y 
Forero (2008, p, 211) , porque esos paisajes sonoros de los días de cuarentena nos 
han devuelto a lo íntimo, a los rituales de escucha y de conversaciones al interior 
de nuestros hogares y también en los de nuestros companeros de reuniones 
virtuales, sonidos que se han convertido en una radiografía de lo que somos. 


Justamente, es esa cercanía y companía del sonido, una de las principales razones 

para que la radio continue vigente, que conviva al lado de las diferentes 
plataformas disponibles para escuchar müsica o podcasts. En los indicadores 

básicos de tenencia y uso de tecnologías de la información y comunicación -TIC- en 
hogares y personas de cinco y más anos del DANE, el uso de la senal de radio 
dentro del hogar para el total nacional de 2018 era del 50,5%. De estas cifras, “el 
89,796 lo hicieron para entretenimiento; 59,396 lo empleo para escuchar noticias; 

16,0% lo hizo para obtener información de interés comunitario y 4,0% para 

educación y aprendizaje". Segün estos datos, la radio sigue conectándonos con la 
diversión y con la actualidad, como una forma de vincular nuestro presente con 

información, suenos, anhelos, nostalgias y, por supuesto, emociones, por medio del 
lenguaje radiofónico: palabras, efectos, müsica y silencio, que nos describen, 

narran y presentan diversos personajes, escenarios e historias. 


Por eso, la radio seguiría ahí para recrearnos esos sonidos que en tiempos de 
aislamiento extranamos, mientras volvemos a escuchar la risa de los amigos, las 
conversaciones espontáneas, los sonidos de los lugares públicos, la música en las 
discotecas, el pitazo de anuncio del cierre de la puerta en el Metro de Medellín, el 
efecto de la bicicleta en la ruta o del chapuzón en la piscina; el bullicio constante 
de la Universidad de Antioquia o el sonido cuando prenden la fuente en la 
plazoleta central de ciudad universitaria con la mirada de la escultura de El 
Hombre creador de energía, la carcajada de aquellos que nos dejaron en este 
tiempo o incluso el silencio. Y cuando ya la cuarentena sea un recuerdo, la radio 
seguirá siendo esa ventana que nos muestra el mundo más allá de nuestra 
cotidianidad, aquella que aprendimos a reconocer en el primer semestre de 2020. 


EL SONIDO 
e la serie: radio y coronavirus 





LA PROGRAMACIÓN RADIOFÓNICA 


La radio, sin lugar a duda, se ha convertido en la nueva companía de muchos en 
estos tiempos de confinamiento; otros tantos han vuelto al medio reivindicando 
que este no desaparece, se transforma y está más vigente que nunca, ahora con un 
nuevo reto: la programación en época de pandemia. 


A mediados de abril la firma Datexco(1) dio a conocer una encuesta realizada en 
Bogotá, Medellín y Cali, cuyos resultados muestran que "el 61,6 por ciento de las 
personas encuestadas reconocían estar consumiendo más radio durante la 
cuarentena"(2), lo que implica nuevos retos para la radio, uno de ellos mantener 
una audiencia cautiva, que busca contenido serio, responsable, diferenciador; una 
compania en estos momentos. 


De acuerdo a un estudio realizado en Argentina, son varios los motivos por los 
cuales la gente está escuchando más radio en estos momentos, "los que más se 
destacan son: informarse (63 por ciento), entretenerse (50 por ciento), escuchar 

musica (43 por ciento) y sentirse acompahado (39 por ciento)". (3). Por lo anterior, 
las parrillas de programación han sufrido cambios; tener informativos con 

expertos en temas del COVID-19, así como buscar alternativas de 
entretenimiento, interactividad, uso de nuevas plataformas, redes sociales, entre 

otros, hacen que las radios vuelvan su mirada hacia dentro, a sus audiencias, al 
contexto, a la responsabilidad que tienen. Tal como lo han hecho varias emisoras 
en Colombia y en otras partes del mundo: modificar sus parrillas de programación 

e, inclusive, la forma de hacer radio. 


Por lo anterior, el llamado a la reflexión y al debate está abierto frente a la 
programación en tiempos de pandemia. ;Es una oportunidad para cambiar la 
parrilla de programación? ;Seguimos haciendo lo mismo? ;Cómo involucramos 
más a nuestras audiencias? ¿Cómo nos “reinventamos” en esta época? Y podemos 
seguir con diferentes cuestionamientos, lo importante aquí es no quedarnos 
quietos, entender los contextos y actuar. 


La pandemia nos cambió la realidad a la que veníamos acostumbrados; no 
estábamos preparados para esto y su impacto es innegable. Luego, debemos 
prepararnos para el post COVID-1? y la radio debe jugar un papel importante; su 
programación entonces no debería ser igual. Es el momento de reflexionar y saber 
que el medio sigue más vigente que nunca y que depende de la creatividad, 
entrega, responsabilidad y compromiso de los que hacemos radio que esta salga 
fortalecida, renovada y auténtica. 


1. Datexco es una empresa de investigación de mercados, opinión püblica y consultoría con experiencia en Latinoamérica. 
2. Tomado de https://www.radionacional.co/noticia/actualidad/radio-cuarentena-coronavirus. 
3. Tomado de https://sinmordaza.com/noticia/19940-la-radio-en-tiempos-de-pandemia-un-medio-de-mucho-alcance-que-acompana-siempre.html 


LA PROGRAMACIÓN RADIOFÓNICA 


De la serie: radio y coronavirus 








Escüchame 


LA RADIO HABLADA 


La radio en su esencia, desde su creación, ha sido hablada. Los informativos y espacios 
cívicos con enfoque social siempre han predominado sobre todo en la banda de Amplitud 
Modulada. El auge de la Frecuencia Modulada, con formatos musicales y de 

entretenimiento conquistó una masiva audiencia desplazando un poco esa radio de 

antano. Con el paso de los anos el AM quedó un poco relegado a una audiencia muy adulta, 
dejando reinar el exquisito sonido del FM en audiencias más juveniles y logrando migrar a 

comunicadores de renombre en el periodismo a incursionar en las Ondas Herzianas de 

mayor calidad auditiva. La charla radiofónica que enamoró a nuestros abuelos y los hacía 

rendirle culto a un aparato donde se emitían tertulias y tertulias de programas quedó más 

en la retórica y en unos pocos empresarios que se resistían a desaparecer. Tanto ha sido 
que ya los dispositivos de müsica solo llegan para escuchar FM, y algunos estudiosos de las 
comunicaciones se atrevieron a decir que esa radio tenía sus días contados, pues segün 
ellos todos migraríamos a la radio virtual y una minoría a la radio de Frecuencia Modulada. 


La pandemia del coronavirus, cuya enfermedad la COVID-19, nos ha mostrado otra cosa, 
nos tomó por sorpresa, el planeta no estaba preparado y en vista del desconocimiento 
científico y médico en el tema, una de las mejores herramientas para enfrentarla ha sido la 
comunicación masiva, que la gente conozca cómo prevenir y enfrentar tal situación. Y es 
ahí donde ha resurgido la "Radio hablada", cuyos formatos incursionados en el AM han sido 
la herramienta más eficaz para que la mayor parte de la sociedad se mantenga al tanto de 
los auxilios del gobierno, los toques de queda, cifras de contagiados, fallecidos y campanas 
de prevención del virus que son lideradas por los gobiernos locales. La charla radiofónica 
ha cobrado mayor relevancia, y hoy existen nuevos espacios creados por las emisoras para 
dialogar, interactuar, informar y educar al oyente en todo lo concerniente a una palabra 
que todos pronunciamos a diario: coronavirus. 


Y ¿por qué ese resurgimiento de la radio hablada, cuya esencia y nacimiento viene de la 
amplitud modulada? Simplemente porque seguimos siendo un continente y un país muy 
rural. La radio sigue siendo el medio masivo de comunicación por excelencia, llega a los 
lugares más recónditos, es el más accesible y económico. "Francisco Rada es un habitante 
de una vereda en el caribe colombiano, a la zona geográfica donde reside no llega internet, 
tampoco el periódico y mucho menos la TV, solo recibe las noticias de los auxilios que da el 
gobierno a personas como él por la radio de AM". Hay millones de Franciscos que no tienen 
acceso a aplicaciones web y a otros medios de comunicación, que tienen a su oído 
permanente en un radio viejo para mantenerse actualizados de todo lo que tiene que ver 
con la pandemia. 


Segün los ültimos reportes de audiencia, la radio creció en oyentes, el AM tomó fuerza y ha 
demostrado que aun sigue viva y util para la sociedad, su cobertura es más amplia y llega a 
dónde están esos Franciscos Rada que dependen solo de la magia radiofónica. El FM ha 
implementado y reorganizado sus parrillas, no se quedó con sus tradicionales formatos de 

musica y entretenimiento, sino que también ha incluido noticas e informaciones entorno a 

la pandemia para mantener actualizados a sus oyentes. El coronavirus ha resquebrajado la 

economía mundial y ha afectado a todos los sectores empresariales, pero también ha 

permitido reinvenciones de gran beneficio para la sociedad. La radio de espectro, sí, la de 
antena, la que algunos vaticinaron desaparecería en corto tiempo demostró que sigue con 

gran poder. 


LA RADIO HABLADA 
De la serie: radio y coronavirus 





REAPRENDER EN EL DIAL 


Asterisco —como lo conocían en el pueblo— llegó a las cinco, prendió los equipos, 
acercó el micrófono y lanzó su grito radial: "muy buenos días, ¿cómo amanecen los 
oyentes de la mejor emisora...?", y siguió recitando la retahíla con la que desde hace más 
de 10 anos inicia su jornada. 


Nada nuevo, una pregunta sin respuesta, o de esas que no tenemos tiempo ni espacio 
para escuchar, como cuando saludamos con el ";cómo le va?" y seguimos de largo. 
Ahora extrahamos eso, justo cuando vivimos el aislamiento y nos toca trabajar con 
limitaciones. ¿Y si el oyente quiere contestar?, ¿si tiene su relato de lo que está 
viviendo?, ;su familia, la vaca, el surco, el trabajo y la cosecha? En estos tiempos algo 
gritan las audiencias, la casa, el barrio, la vereda. Es momento de zafarnos de esa 
cómoda posición en la silla con rodachines, quitarnos los audífonos y escuchar, porque 
hablamos del pueblo, pero no con el pueblo. 


Es tiempo para aprender o reaprender, porque la radio ha sido una escuela, cada día se 

aprende algo y a veces hay que revisar el pasado y echar mano de lo que ya vivimos, de 
los fabulosos días de la radio manual, en tiempo real. Es hora de proponer cosas 

distintas, que nos sorprendan, sí, primero a nosotros y luego a las audiencias. Sin 

temerle a la crítica, aquí como en cualquier tienda "el cliente tiene la razón". Así que 
manos a la radio, algunas provocaciones: 


La clave está en lo que producimos y de qué manera lo ponemos en los oídos de las 
comunidades. Los formatos deben recrearse y que aparezcan otros. Debemos 

arriesgar, proponer, probar, volver a hacer. No basta el manual, la radio se aprende 
haciendo radio. Incluir a las personas célebres. No esos que están en altos cargos, sino 
aquellos que son célebres porque nos dan motivos para celebrar, todos tenemos 

nuestra propia voz y manera de contar. Tenemos nuestra "inmensa audiencia", pero son 
distintos, no llevan la cabeza sobre los hombros, la cargan en sus manos, se comunican 
a la velocidad que les permiten sus pulgares o, para los menos hábiles, su índice. Tienen 
lo suficiente: un celular, transmóvil, receptor y grabador. Hagamos que cuenten lo que 
viven y lo envíen. O que manden sus avisos sociales y comerciales en esta época. A 
veces nos afanamos por esos vozarrones para grabar. Y ;si el mismo dueno del aviso lo 
graba y en la radio lo editamos? Hay nuevos ciudadanos, también deben aparecer 
nuevas narrativas. 


No podemos salir, hacer reportería, trabajar con corresponsales. Pero si allí están: en 
cada casa hay uno y con la tecnología para salir al aire y dar cuenta de lo local: relatos, 
historias, musicas, sabidurías. A veces nos preocupa el "bache". Es momento de un 
silencio, un stop y preguntar qué están pensando los otros, ese que es nuestra senal de 
vida y lo ignoramos. ;Ponemos la müsica que nos gusta, las noticias que queremos o lo 
que a ellos les interesa? 


Asterisco hoy puede ser un punto aparte, un interrogante, un punto seguido, una 
admiración, pero jamás un punto final. Somos lo que escuchamos, nos hacemos de los 
sonidos que nos rodean, esa es nuestra banda sonora. Cuando esto pase, habremos 
aprendido algo o seguiremos acomodados en la silla. 
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RADIO Y CIENCIA 


En un mundo hipercomunicado y con acceso "democrático" a la información, parecería 
fácil encontrar un consenso de una Unica realidad, al menos, cuando hablamos de 
investigaciones y resultados de las ciencias exactas. Sin embargo, ocurre todo lo 
contrario. Cada interlocutor realiza distintas interpretaciones de un mensaje, 
originando mültiples realidades. 


Hoy, a meses de la aparición del COVID-19, el mundo debate si es o no cierto; si los 
asintomáticos pueden o no contagiar. En cada país se han adoptado diferentes 
antirretrovirales, y las posturas de los mandatarios respecto al distanciamiento social 
también son disímiles. Ante este panorama, ¿qué hacer?, ¿qué informar?, ¿impartir 
recomendaciones? La pandemia nos volcó a buscar información, especialistas, médicos, 
fuentes que se pudieran sumar a la labor de informar, prevenir y cuidar. 


Las necesidades de nuestras audiencias cambiaron 

Si bien es importante conocer cómo prevenir el COVID-19, los síntomas y factores de 
riesgo; la vida no se detiene, por eso, estamos llamados a ejercer el periodismo 
científico, no sólo para transmitir mensajes de alerta y de muerte, sino también de vida 
y esperanza. Hay radioescuchas madres y padres que quisieran conectarse con 
pediatras para saber, solo por citar algunos ejemplos: cómo operan las teleconsultas 
para niñas y niños; qué hacer si debemos vacunar a nuestros hijos en tiempos de 
pandemia; conocer si la lactancia materna puede o no contagiar. 


No nos quedemos sin dialogar con médicos internistas, fisiatras, gerontólogos, que nos 
ayuden a entender los síntomas de la hipertensión, diabetes, EPOC (Enfermedad 
Pulmonar Obstructiva Crónica), problemas renales, entre otros, para que podamos 
asistir a nuestra población vulnerable (adultos mayores) en casa y asumir con diligencia 
estas patologías. Brindemos a las mujeres un espacio de diálogo con los profesionales 
de la ginecología y obstetricia, para el conocimiento y apropiación de los derechos 
sexuales y reproductivos, contribuyendo a que estos no sean atropellados durante el 
confinamiento. 


El papel de profesionales en psicología ha sido clave durante la pandemia, ya que ha 
incrementado el estrés, preocupación, ansiedad y muchos trastornos más. Quizá si 
continuamos explorando, veremos necesario conocer más de fonoaudiología, 
epidemiología y otros campos. 


La radio puede ser ese puente entre los profesionales de la salud y la gente, en un 
lenguaje ameno, cercano, entendible. Hoy, más que nunca, estamos llamados a 
formarnos como comunicadores de vida, a adquirir nuevos conocimientos, a abordar 
distintos enfoques que nos permitan afrontar este tipo de situaciones, a asumir el 
periodismo científico entre nuestras competencias. Hoy más que nunca, podemos 
salvar vidas a través de la radio. 


RADIO Y CIENCIA 
e la serie: radio y coronavirus 
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LOS ESTUDIANTES, NUEVOS EDUCADORES 


En un momento histórico en el que casi cualquier ciudadano puede acceder en tiempo real a 
la información que se está produciendo y podría ser técnicamente capaz de crear y distribuir 
contenidos desde sus dispositivos móviles, fenómenos como la desinformación y las fake 
news están a la orden del día, como lo hemos visto de manera dramática en los Ultimos 
meses, especialmente desde que empezó la pandemia del COVID-19 en el mundo. 


¿Qué puede hacer la diferencia en la comunicación radiofónica de la pandemia? Además de 
los principios que siempre han hecho y deben hacer parte del periodismo como la ética, la 
contrastación de fuentes y un absoluto respeto por la lengua; sin lugar a duda algo que se 
constituye en un valor agregado, hoy por hoy, es el seguimiento, el análisis y, de manera 
particular, la investigación. La sociedad hoy, más que nunca, necesita estar bien informada. 
Es una cuestión de vida. 


En una realidad actual, en la que los jóvenes periodistas y los estudiantes de comunicación se 
ven abocados a la generación permanente y mayor de información, con quizás mejores 
recursos tecnológicos pero menor disposición de tiempo y dinero para realizar su trabajo, 
cada vez es menos frecuente, especialmente en la radio, el desarrollo de una narrativa 
reposada e innovadora, orientada al análisis y la investigación y, sobre todo, con un enfoque 
que apueste a la educación de las audiencias sobre la pandemia. Las audiencias, en tiempos 
del COVID-19, están escuchando más radio, pero están escuchando más de lo mismo. 


El periodista colombiano Javier Darío Restrepo, maestro de la ética periodística en América 

Latina, dijo hace casi tres décadas: "La prisa es uno de los enemigos del buen periodismo, 
tanto desde el punto de vista técnico, como ético. Por ver publicada o transmitida su nota, el 
periodista elude muchas veces aquellos pasos (como confrontar fuentes, buscar 
antecedentes y consecuencias) que garantizan un adecuado ejercicio profesional" (Herrán y 

Restrepo, 1995). Este planteamiento de Restrepo, en tiempos del COVID-19, está más 
vigente que nunca. Cuando contrastamos datos, acudimos a la ciencia, ofrecemos análisis y 
damos voz a las comunidades; el periodismo reivindica el carácter de servicio social que 
jamás debe perder, independientemente de que seamos empresas de comunicación. En 
tiempos del COVID-19 la propaganda oficial y los intereses de las multinacionales están 
servidos y la comunicación, como decía Restrepo (1995), siempre debe estar del lado de los 
ciudadanos. 


Los estudiantes de comunicación social y los jóvenes periodistas se constituyen así en los 
nuevos educadores de la pandemia que tienen la posibilidad de ensenarles a las audiencias a 
discernir lo que están recibiendo a través de los medios y a comprender la relevancia de las 
fuentes que consultan y, especialmente, a entender su responsabilidad al distribuir la 
información que puede afectar la vida de otros. La invitación es a que esta premisa de una 
práctica del periodismo al servicio de los ciudadanos, y con un ejercicio riguroso, ético y 
crítico de seguimiento, análisis e investigación, sea la que oriente la formación de los 
estudiantes de comunicación social y el ejercicio de la producción radiofónica. Defender la 
verdad es, en tiempos del COVID-19, un asunto de vida. 


Herrán, M.T. y Restrepo, J.D (1995). Ética para periodistas. 2? edición. Bogotá: TM Editores. 


LOS ESTUDIANTES, NUEVOS EDUCADORES 
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UN POCO DE TODO 


La pandemia y la cuarentena que conlleva la misma es de las mejores oportunidades de 
crecimiento vivencial que para estudiantes y profesionales de la comunicación se 
convirtió en un desafío. La angustia del devenir futuro para la producción y realización 
de productos: la utilización de laboratorios, el uso de los equipos, el manejo de 
software, la construcción de contenidos, la grabación de entrevistas, etc., nos llevó a 
preguntarnos por el cómo hacerlo. Esta era la mayor angustia, pues al sentirnos 
desprotegidos ante lo que nos ocurría en el momento: el no tener al alcance una cabina 
de radio, además de algunos recursos que creíamos necesarios y, sobre todo, 
enfrentarnos a la virtualidad, la angustia aumentó mucho más. 


Los temores y el agobio eran las sensaciones que prevalecían en los testimonios de 
algunos colegas desconociendo el potencial que nos ofrecen los medios digitales. Ese 
miedo al cambio, a la utilización de herramientas digitales y las circunstancias tan 
adversas es lo que nos lleva a hacer "Un poco de todo”. 


Al darnos cuenta de que todos tenemos a la mano una herramienta tan eficaz como lo 
es el celular, que, aunque ya muchos lo usábamos, no lo utilizábamos precisamente para 
la producción de audio, ni para la creación de contenido, ahora se ha convertido en una 
herramienta indispensable que nos ayuda como realizadores y productores de radio en 

la creación y divulgación de nuestra producción radial. 


Creíamos que estábamos preparados para afrontar la diversidad que nos brinda la 
tecnología, y es allí precisamente donde nos damos cuenta de que debíamos hacerlo y 
que sí se podía hacer "Un poco de todo" desde casa y que las posibilidades del hacer 
desde nuestro hogar no era tan difíciles, sino más bien el querer hacerlo. 


A partir de allí se consolida el hacer “Un poco de todo”, pues ello hace parte de la 
evolución, del cambio de paradigma, entrando en una transición en la que existe una 
enorme oportunidad de creación y aprendizaje, donde la radio aprovecha, y somos 
nosotros quienes debemos comenzar a aprovecharla aün más. 


El aprendizaje más grande que nos deja el hacer "Un poco de todo” en esta cuarentena 
es que: “El que quiere puede”, y pese a las falencias de conectividad, económicas y 
afectaciones psicológicas que deja en algunos el encierro, encontraron la posibilidad de 
hacer un poco de todo para sacar buenos productos relacionados con nuestra realidad. 


Un aprendizaje importante para la radio es la posibilidad de no limitarse a una 

producción desde la cabina. Sin darnos cuenta, estamos enfrentando retos de nuevos 
roles de los comunicadores, un desafío que no ha sido fácil, pero que sí nos ha dejado 
muchas ensenanzas al hacer "Un poco de todo”. 


UN POCO DE TODO 
De la serie: radio y coronavirus 
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RADIO Y VIRTUALIDAD 


Entre las funciones asignadas a la radio se encuentra el despertar de la imaginación y la 

creatividad. Lo sonoro es una experiencia con ganancias que van de la compania, a la 
educación y el entretenimiento. Ahora, valdría la pena pensar en su poder en una era 
virtual, donde la conectividad está al orden del día a través de plataformas de consumo 
por demanda y páginas de medios que, en onda o web, ponen al servicio de las 
audiencias su señal. Acorde a este pensamiento, la radio ha ganado un lugar en la 
cotidianidad de los oyentes. En época de cuarentena, la radio parece volcar el despertar 
de tal imaginación y creatividad hacia sus realizadores que, convocados por la 

necesidad de mantenerse al aire, han explorado un sinfín alternativas. A continuación, 

dos experiencias: 


Mi voz desde la distancia 

A dos semanas del aislamiento y con incertidumbre frente a la presencialidad, los 
radialistas armados de equipos cotidianos como celulares, tabletas, computadores 

portátiles y manos libres, decidieron afrontar el reto de grabar. Los realizadores ya no 
estaban en la cabina, sino en la pantalla, en este escenario, además de buscar las 
mejores horas de conectividad y los lugares con mejor acústica en los hogares, usaron 
plataformas de video conferencia como Zoom, Meet o Jitsy para ver sus rostros y 
grabar. El máster y anfitrión capturaba en su computador la conferencia, compartiendo 
pantalla para dar indicaciones de orden, reproduciendo agilizadores y otros elementos 

de la identidad sonora. 


La hibridación de programas de audio usados a distancia fue otra de las exploraciones, 
los integrantes de los equipos conectados a Audition o Audacity en sus PC, asistían a 
una llamada grupal grabando cada uno su voz, proceso que después se acoplaba en 
edición, generando una mejor captura de sonido. 


Se escucha como la radio, pero ahora se ve 

En estas exploraciones, los realizadores transitaron caminos de autoaprendizaje y fue 
así como las plataformas de podcast Spreaker y Anchor presentaron usos estratégicos 
para la radio. Simulando la magia del directo de onda, desde Speaker y su interfaz de 
mezcla de sonidos, realizadores con conocimientos básicos en producción realizaron 
programas en directo; mientras Anchor fungió como plataforma de encuentro grupal, 
grabando hasta cinco locutores conectados en red. 


Otro uso creativo para experimentar los directos surgió en la utilización de Zoom con 
YouTube y Facebook, desde esta convergencia innovadora los radialistas mezclaron en 
vivo voz-audio-imagen; la pantalla compartida, presentaba la mezcla producida en 
Speaker, mientras los conductores compartían interacciones, gracias a la función de 
video conferencia. Tales opciones gestadas en la virtualidad garantizaron la interacción 
radial en varios niveles, puesto que los contenidos producidos en plataformas web 
permitieron un mayor consumo por demanda: los prosumer pudieron comentar, 
postear y compartir los espacios en tiempo real; con lo que se puede intuir que la 
creatividad de los realizadores para mantener su vigencia en la pandemia no solo 
aseguró ganancias para sí mismos, sino para sus audiencias. 


RADIO Y VIRTUALIDAD 


Una sinergia para estar al aire 


De la serie: radio y coronavirus 
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RADIO Y REDES SOCIALES 


Cuando se decretó la cuarentena nacional, las emisoras comprendieron que esta crisis 
realmente sería una oportunidad para recuperar terreno y reformular la receta 

tradicional de la radio colombiana. Era un llamado a la adaptación. Pero el camino a esta 
adaptación, primero requería resolver nuevos inconvenientes e interrogantes: ¿cómo 
virtualizar la operación de la emisora?; en vista de la situación, ¿cómo mantener los 
espacios de la parrilla de programación?, ¿qué campañas de prevención emitir para 
evitar la propagación del virus? Pero, paralelamente, las radios no podían perder de 
vista su razón de ser, la audiencia, ahora confinada en sus hogares, requería mucho más 
que noticias e información, necesitaba más de lo que este medio de comunicación 
siempre ha ofrecido, su tradicional compañía, su narrativa, su capacidad de poner a 
volar la imaginación, más que nunca era necesaria su programación musical y los 
nuevos contenidos que luego acompañarían y harían más llevadera la cuarentena. 


Dos de las premisas fundamentales de la producción radial se hicieron evidentes: la 

radio es un trabajo en equipo y la radio es un servicio público. Fue así como el ingenio 
nacional cobró vigencia y las ondas hertzianas se llenaron de trabajos colaborativos, 

contenidos más ricos e interesantes, las plataformas de comunicación se convirtieron 

en las nuevas cabinas de emisión; la mesa de trabajo ahora interactuaba con su 
audiencia a través de una pantalla. 


En esta pandemia nuestras radios debían imprimir su sello propio, el nuevo reto era 
transmitir esperanza, serenidad, tolerancia y convivencia en unos nuevos tiempos 

cargados de incertidumbre. Así pues, Facebook, Instagram, YouTube y hasta Tik Tok se 
convirtieron en el escenario de las radios que apostaron por contenidos audiovisuales y 
sonoros como los Podcast, por contenidos enriquecidos con texto, imagen y video. Ante 
este panorama, la radio comunitaria, universitaria y pública redescubrió, adaptó y 

resignificó la experiencia formativa de Radio Sutatenza al construir contenidos 

educativos en formato radial, que gracias a las alianzas con otras emisoras fueron 

emitidos en las frecuencias y publicados en plataformas web y redes sociales para una 
consulta posterior y puestos en circulación en redes de contactos de WhatsApp, así los 
estudiantes que habitan en zonas sin conectividad a Internet pudieron recibir la clase 

sonora. 


La radio en su papel de formadora de ciudadanos, de transmisora de manifestaciones 
culturales y artísticas, como constructora de opinión pública y narradora de la historia 

de una Colombia que asume enormes retos y nuevas oportunidades a partir de esta 
crisis, no puede perder de vista ese nuevo relacionamiento con la audiencia. Cuando 
finalice el confinamiento deberá mantener esa vocación de servicio público, deberá 
continuar con su función formadora de ciudadanos, de generadora de pensamiento 
crítico y, sobre todo, sensible a las problemáticas y necesidades de la gente a través de 
las ondas hertzianas y sobre las nuevas plataformas y redes, que ahora son el nuevo 
escenario de la radio en la nueva normalidad. 


RADIO Y REDES SOCIALES 
De la serie: radio y coronavirus 
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LA RADIO APRENDE 


Sentados frente a una taza de café, mirando al patio de su casa o a la plaza del 
pueblo, acompanados de su mascota y de la mamá que apresurada alistaba el 
almuerzo para compartir lo poco que quedaba en la alacena, así empezaba el 
sueno de la radio universitaria para 16 radio apasionados de la Universidad 

Francisco de Paula Santander que nunca pensaron que el mundo se detendría 
inusitadamente y nos trasladaría a un espacio destinado para descansar y recibir 

amor, pero que sería el mejor laboratorio para escribir guiones, realizar 

entrevistas, editar piezas y contar con el alma: "3, 2, 1...al aire". 


Pasamos de compartir el salón a escribirnos permanentemente por correo 
electrónico, entendimos que la distancia se podía acortar gracias a la magia de la 
internet; con poca resignación y con profundo amor cambiamos los micrófonos 
por los altavoces del computador o el celular y convertimos la habitación en la 
cabina de radio más especial. El ruido de la cotidianidad de los hogares de 
estudiantes y profesores fue el ambiente ideal para corroborar que la radio está 
impregnada en la piel de cada habitante del planeta tierra y que cuando nos 
enamoramos de ella, ella se queda para siempre en nuestras vidas. 


El celular fue una gran herramienta de trabajo, el WhatsApp dejó de ser solo una 
aplicación de mensajería para convertirse en una poderosa sala de redacción; por 
otra parte, la mamá, los hermanos y hasta los amigos que dejamos de ver, pasaron 
a ser los protagonistas de colosales crónicas, entrevistas y reportajes. Cada uno de 
los estudiantes entendió que todos los seres humanos tienen una historia que 
contar, sin importar si es presidente, médico, alcalde o el vendedor de aguacates 
que pasaba cada vez que intentamos grabar. 


La radio universitaria en tiempos de Covid-19 aprendió que la cabina es un puente, 
que las voces pueden estar en cualquier lugar y sentirse tan cerca gracias a la 
tecnología, que para aprender no solo se necesitan herramientas, también es clave 
un toque de amor y actitud y, por supuesto, un sello característico que nadie 
robará y hará la diferencia. La radio nos recordó que las voces enamoran, que las 
historias nos recrean mares, montañas, ciudades y hasta el mismo cielo, sin estar 
pisando estos escenarios. 


A nosotros, los profesores, nos queda un salario emocional que jamás habíamos 
sentido, una hermosa recompensa al saber que la radio no silenció sus micrófonos 
y que, por el contrario, aprendió mucho y nos dio vida, cuando el mundo empezó a 
contar muertos. 


Sin duda, en tiempos de pandemia, jla radio sí que aprendió! 
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RADIO EN POSITIVO 


Es muy fácil de adquirir y su transmisión puede ocurrir en algün lugar y a cualquier 
hora; nadie dimensiona sus efectos; comienza a difundirse de persona a persona y su 
propagación resulta siendo masiva; es prácticamente imposible de contenerla; se 
propaga en el aire; su transmisión es instantánea, inmediata y por contacto de los 
individuos; no distingue raza, condición social, credo o ideología; sus efectos son 
disímiles y difíciles de cuantificar; sus repercusiones, inconcebibles; no la vemos, la 
sentimos, la imaginamos; nadie sabe a ciencia cierta cuáles son sus consecuencias; 
debido a ella vemos, aunque sea ciega: ¡3, 2, 1... en el aire, es la radio! 


Resulta siendo una fantástica contradicción que un medio aéreo como es la radio, cuya 
forma de propagación sea similar a la que precisamente ahora nos tiene en tremenda 
coyuntura sanitaria, nos entregue en su especialidad sonora inmensas posibilidades 
que otros medios de comunicación y de mayor rimbombancia no brindan. En tiempos 
de confinamiento la radio actüa, también, en positivo. 


Hay quienes anuncian la muerte de la radio; otros, que está en cuidados intensivos; en 
cambio ella, tal cual y sin menoscabo, sigue allí: propagándose, contagiando, 
convirtiéndose en el medio simple por excelencia, no al carecer de importancia, sino en 
virtud de su riqueza, de ser simple. 


Tal vez es la ocasión para que se comprenda que la crisis podrá superarse si sus 
propietarios, gerentes, realizadores y productores beben de aquella fuente que le ha 
connotado a la radio sus momentos de oro, honor y gloria, y precisamente en 
circunstancias excepcionales; verbigracia su beneficio durante apagones eléctricos, 
tragedias naturales, descubrimientos humanos, sucesos políticos, coyunturas sociales o 
confrontaciones bélicas, entre algunos ejemplos. 


De fugaz y efímera se caracteriza a la radio, y seguramente de fugaz y efímera será la 
trascendencia que peyorativamente ciertos críticos le otorgarían después de la 

pandemia, pero imaginen a miles de personas que aun a comienzos de la segunda 
década del siglo XXI seguirían incomunicados sino fuera por la radiodifusión. 


En positivo tendrán que ser sus autores quienes hagan una pausa y asuman que la crisis 
no está en el medio radiofónico, sino en la forma de pensar y hacer la radio, desde su 
administración hasta su producción. Seguirá siendo trascendental, incluso cuando en 

tiempo de crisis se clama su esencia y protagonismo: una radio que forme e informe, 
una radio que dialogue con tecnologías emergentes —un ejemplo relativamente 

reciente es el podcasting—, una radio que valide su razón de ser. 


Con 123 anos de existencia, la radio seguirá siendo un medio tan contagioso e 
impactante como cuando el italiano Guillermo Marconi y el ruso Alexander Popov 
dieron al mundo y bajo situaciones bien diferentes la noticia sobre su invento, en 
confirmación de los planteamientos del alemán Heinrich Rudolf Hertz acerca de la 
propagación de las ondas electromagnéticas. j3, 2, 1... la radio sigue en el aire! 


RADIO EN POSITIVO 


De la serie: 
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FINANCIACIÓN DE LA RADIO 


El contexto no podría ser más paradójico; mientras la radio ha recuperado 
protagonismo en estos tiempos de pandemia, los recursos para financiarse ahora son 
más escasos. Esta realidad la afronta con estoicismo un sector de la comunicación de 
masas que en los ültimos anos ha tratado de reinventarse haciendo de las tics su mejor 
aliado. Y lo ha logrado sintonizándose con los gustos y estilos de las audiencias, cada 
vez más exigentes. 


La financiación de la radio no ha sido ajena a los cambios que introdujeron las nuevas 
tecnologías. Muchos de los periodistas (sobretodo independientes) que anteriormente 

laboraban en estos espacios migraron a sus propios emprendimientos digitales, 

generalmente, distintos a los formatos radiales. Sencillamente buscaban un lugar para 

ejercer periodismo, sea cual fuese, y de menor costo. Otros decidieron continuar 
haciendo radio, por tradición, por amor y, sobretodo, por fe. Así, la fueron haciendo, 
adaptándose y logrando significativos resultados. A fin de cuentas, más de las % partes 
de la población en Colombia escucha radio en cualquiera de sus frecuencias y formatos. 

Pero el empresariado que suele pautar en radio ya no lo hace con la misma fuerza ni 
convicción; entiende que los entornos digitales son un campo para hacer mayor 
presencia y ha dejado de lado la representación en dicho entorno comunicativo. ¿Con 
qué se sostiene la radio? La respuesta es: con la pauta del Estado. 


Los entes gubernamentales son los ünicos que han mantenido, sin pausa, sus 
estrategias comunicativas en radio. En la mayoría, porque reconocen que sus ondas 
llegan a todos los estratos y es el medio de comunicación más efectivo. Durante el 
confinamiento obligado por la llegada del COVID-19 al país, las campanas 
institucionales de prevención han sido el salvavidas de muchos programas y emisoras. 
Pero algo ha destacado en medio de todo este panorama de la pandemia: el apoyo 
desde lo político. La consulta a colegas radialistas evidencia que la pauta oficial durante 
la cuarentena se ha visto ratificada a los programas con cercanías al gobierno de turno, 
mientras que otros más críticos o independientes han encontrado un muro difícil de 
sortear. Los argumentos para negar la pauta son, precisamente, el escenario de la 
cuarentena. Es una paradoja, pero es real: la pandemia por el COVID-19 ha certificado 
que la pauta gubernamental es el principal sostén de los programas de radio, pero 
también, que este puede ser un agente selectivo y discriminador, siempre y cuando se 
trate de un aliado o no. 


Así, sólo unos cuantos sobreviven con lo que pueden obtener de las pocas empresas 
privadas que creen en la radio, generalmente grandes compañías de 
telecomunicaciones o de servicios püblicos. La radio resiste. Sigue aliándose de las 
nuevas tecnologías, sigue buscando captar la atención de nuevas audiencias 
acostumbradas a consumir otro tipo de medios, sigue mostrando su mejor cara, pero lo 
hace en medio de un panorama incierto. El COVID-19 trajo consigo muchos temores, 
entre esos, el de subsistir haciendo una radio con convicción y sin entregarse al poder. 


FINANCIACIÓN DE LA RADIO 


El nuevo escenario de la crisis 


De la serie: radio y coronavirus 
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LA RADIO TRIUNFA 


La radio, en su propia angustia, encontró inmunidades. El triunfo del medio sobre la 
pandemia es el éxito de un cuerpo aun caliente. La radio fue abrazada por la necesidad 
de confinamiento y allí salió avante. De nuevo la radio vuelve a retomar la fuerza de su 
época dorada, pero en un ambiente digital en el que las mültiples plataformas se 
entrecruzan y gestan ecologías culturales emergentes. 


La oralidad recuperó el impetu de sus inicios a través de las redes sociales, hecho visible 
en medio de la pandemia. Esto generó que el medio radial agilizara su mediamorfosis 
para adaptarse a los cambios recientes del entorno digital y desde allí, al igual que 
desde la antena, ser la companía ideal de miles de personas, que con sus 
preocupaciones encontraron una voz de aliento a través de diversos soportes... La 
magia de la radio no cesa, se reinventa, crece en sintonía, encuentra como aliados al 
podcast, al mensaje de voz, así como multiples softwares y plataformas de 
videoconferencias. 


Indudablemente la radio en tiempos de pandemia ganó: 

Ganó en la medida en que perdió el miedo y se acercó, aün más, a la tecnología. 

Ganó porque se hermanó con la prensa y la televisión. 

Ganó porque migró sus audios a otros soportes. 

Ganó porque conversó desde redes y no necesariamente desde la antena. 

Ganó porque aprendió a trabajar desde escenarios distintos a la cabina. 

Ganó porque desde casa fue más callejera. 

Gano porque se tuvo que conectar aun más con las audiencias. 

Ganó porque les quitó soberbia a sus emisores y los llevó a ser más solidarios entre 
ellos. 


Al retomar las actividades de la vida cotidiana de manera virtual, la radiodifusión ha 

tenido un rol muy importante como eje articulador de los procesos sociales y es así que 
retomó las buenas prácticas del pasado y de nuevo se convirtió en una fuerte aliada de 
la academia, abrió sus micrófonos para crear espacios que refuerzan los contenidos de 

las clases de niños y jóvenes. Al igual que el siglo XX, en la actualidad la radio tiene 
preeminencia y ahora está propagada por multiples dispositivos. 


"La radio puede ser un salvavidas en tiempos de crisis y emergencia" expresó en 2016 
Ban Ki-Moon, exsecretario general de la ONU, en su discurso del Día Mundial de la 
Radio, mensaje con gran vigencia en una época de angustias y temores que se generan a 
partir del COVID-19. Es así como en medio de la crisis, la radio se ha convertido en 
refugio y ante la incertidumbre, acompana, entretiene, educa, ayuda. 


La radio triunfa, es la companera ideal pues con ella se estudia, trabaja, cocina, entre 
muchas más actividades. La radio cabe en todas partes, es económica y tiene un largo 
alcance. 


iQué viva la radio! Seguramente en esta pandemia también será salvadora. 
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LAS AUDIENCIAS 


La radio, un medio masivo por excelencia, en los actuales tiempos de aislamiento 
promete consolidar sus lazos con audiencias que en algun momento fueron 
efímeras y que en el presente son vínculos que cobran vigencia y resaltan la labor 
social de este medio sonoro. 


El ser humano es un "ser social por naturaleza", nuestro destino no es la soledad. 
Hoy, la humanidad entera bajo amenaza, bajo el miedo, la asechanza. Y nadie sabe 
a ciencia cierta en qué momento podrían saltar las gotículas de la muerte, las 
mismas que vuelan al hablar, reír, respirar, toser o estornudar. La radio en esta 
etapa de aislamiento social preventivo, donde el oyente fue confinado a 
permanecer en casa, ha venido asumiendo con mucha disposición la tarea de 
entregar a su audiencia una información oportuna y fortalecer permanentemente 

esa estrecha interrelación con cada grupo de receptores. Esa fortaleza nos ha 

permitido consolidar distintos perfiles profesionales y ser aliados para cumplir con 

mayor rigor las premisas de informar, formar y recrear. 


En este tiempo de cuarentena, el médico se ha permitido convocar a sus pacientes 
para brindarles asistencia con una orientación hacia la conquista de una buena 

salud. De esa manera, también se escuchan los consejos y tics del psicólogo, 
trabajador social, fonoaudiólogo y otras disciplinas a fines a la ciencia médica. Otro 
tanto importante ha venido cumpliendo la asistencia jurídica, dinamizando con sus 

consultorios jurídicos una orientación hacia la audiencia ávida de saber sobre sus 

derechos y deberes, en un momento donde la libertad del ser fue confinada a los 
límites de su casa. 


El músico y el deportista también han contado con la radio para cumplir su misión 
de amenizar y recrear los momentos de esparcimiento, llegando a los hogares 
colombianos con musica y programas disenados para recrear con el deporte a los 
miembros de la familia. Programas como el instructor en casa o el instructor de la 
cuadra han permitido al oyente recrearse y ejercitarse en casa. 


Hemos sido herramienta para el profesor en su misión de formar, convirtiéndonos 
en una sala multiple y simultánea, llegando con su voz conductora a imprimirle su 
sello humanístico a una labor nunca superada por su impacto social. 


¿Terminado el confinamiento, la relación de las audiencias volverá a un pasado en 
el que oyentes solo podían escuchar o se moverá la participación hacia un mayor 
numero de voces siendo parte de la vida del medio? Escuchar mas a las audiencias 
pareciera haber sido uno de los aprendizajes que deja el coronavirus a este medio 
de influencia masiva que penetra hasta la intimidad de cada ser humano. 


LAS AUDIENCIAS 
e la serie: radio y coronavirus 
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"HUMANIZARNOS PARA HUMANIZAR" 


En Wilches el día laboral empieza a las 3 de la manana cuando se encienden las estufas 
para preparar los alimentos de la gran mayoría de los más de 8 mil trabajadores de la 
agroindustria de la palma de aceite y a las 4 de la manana ya estamos acompanando a la 
gente desde la emisora La Estación 107.2; como lo hacemos desde hace 22 anos, todos los 
días. Es una cita ineludible que ya es hábito colectivo. Nada que hacer. Cada relato, cada 
historia que suena en esta radio está construida desde los sentidos de la gente, desde lo 
que nos cuentan al aire, o sin micrófono y desde lo que percibimos como periodistas en 
sus calles y recovecos, con sus cargas emotivas y simbólicas que imprimen identidad al 
medio del Magdalena Medio. Así ha sido siempre. Bueno, casi siempre. 


Los relatos recientes están impregnados del miedo. Y no es para menos. En enero el 
COVID-19 estaba lejano: "eso es en China, por acá no llega", decían los radioescuchas. 
Empezaron a aparecer casos en Colombia, y entonces empezamos a hablar en voz bajita. 
Y poco a poco nos fuimos encerrando en las casas. Y luego Cücuta, después Bucaramanga. 
Ya la gente no habla de las calles, el barrio, servicios publicos o salud. Ni siquiera la 
escuela. Ahora todo es coronavirus. No quieren hablar al aire, me envían mensajes en 
WhatsApp o mensajes de voz o me llaman para hablar de sus miedos: "Qué tal que eso 
llegue aca”, “Uy, Dios no lo quiera", "Sería el caos", "Dios nos guarde". Y, como toda 
comunidad permeada por los valores cristianos, las cadenas de oración, rogativas y 
buenos deseos no dejan de circular. Un reflejo de las esperanzas escondidas de la 
comunidad, de que todo pasará y volveremos a ser como antes. 


Si como periodistas dejamos que el miedo se esparza, entonces serán dos pandemias. 
Porque lo desconocido trae consigo miedo, claro, pero es en ese momento cuando desde 
el oficio también podemos generar esperanzas: “Humanizarnos, para humanizar”. ¿Como 
estamos mostrando las cifras y las estadísticas? ¿Por dónde comenzamos? ¿Por los 
muertos? ¿Y las historias detrás de las familias? ¿En qué tono hablamos? Hoy más que 
nunca es un imperativo moral y ético humanizar la radio, llenar de sensibilidad las salas de 
redacción, tratar de entender y después comprender la tragedia y asomarnos a las 
esperanzas. 


También siento miedo, porque cada día en las noches en el baño bajo la ducha repaso cada 
actividad, con quién estuve, con quién hablé, quién llamó a contar sus cuitas, quién mandó 
mensajes, qué decían. Y en las madrugadas cuando me levanto, aparecen las voces que 
interpelan sobre lo que hago, sobre si es necesario, sobre los riesgos, sobre si en medio de 
esta locura debo escuchar las historias de la gente, sobre sus miedos, pues yo tengo los 
míos propios. 


Nada fácil este trabajo en tiempos de crisis, pero esta, en particular, nos obliga a traer al 
presente la sensibilidad, el respeto por los miedos ajenos y la empatía para interpretar los 
relatos y las historias, y en medio de ellas descubrir que en el fondo esperamos las cosas 
buenas, los buenos tiempos y, desde el relato, es deber nuestro ayudar a reconstruir ese 
imaginario de las esperanzas. 


"HUMANIZARNOS PARA HUMANIZAR" 


Entre miedos y esperanzas. Relatos pandémicos del Magdalena Medio 
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PERIODISMO DE SOLUCIONES 


La radio, desde su origen, respondió a un problema, a una necesidad comunicativa 
que se implementó como una estrategia ligada a lo militar. Funcionó segün los 
propósitos iniciales. Cuando sucede el tránsito al mundo civil, la radio comienza a 
sorprender por su capacidad de entretener, informar y seducir. El medio se 
proyecta y con él las mediaciones, que pueden ser a favor de una hegemonía que 
busca el control y el poder, o a favor de los pueblos y su cultura. Saber la diferencia 
y situarse permite tanto al medio como al comunicador identificar el papel que 
está cumpliendo, en este caso la radio, en cualquier tipo de cobertura, es decir, 
nacional, regional o local. 


La intermediación de la radio entre su audiencia y los responsables de las 
entidades respectivas ha alentado la busqueda de soluciones a problemas 
pragmáticos. La radio para estos casos es el medio que hace sentir a las personas 
empoderadas, escuchadas e importantes en la busqueda de soluciones a lo 
cotidiano de la vida. Naturalmente que existen en cada país, región o territorio 
problemas más complejos. Que requieren de procesos y procedimientos para 
llegar a las soluciones. En estos contextos, los caminos que puede emprender la 
radio son dos: el primero informar y el segundo convertirse en un buscador de 
alternativas de solución y de veedor de las acciones y procesos de los proyectos. 
La segunda opción requiere mayor esfuerzo desde la comunicación, pero la lleva a 
otro nivel. 


La ubiquidad e inmediatez de la radio la hemos de llevar al segundo estadio, al de la 
comunicación que busca soluciones y acompana los procesos. De este enfoque del 
periodismo se pueden encontrar orientaciones para su desarrollo en la Fundación 

Gabo. No se trata de un periodismo rosa, sino todo lo contrario, ver con 
detenimiento las mültiples causas de cada problema, analizarlo con las diferentes 

fuentes y posibilitar una gama de soluciones. No como la ültima palabra sino como 
alternativas de solución desde fuentes, fundamentación y referentes. 


La radio y los comunicadores que en ella participan conocerán los problemas a 
profundidad, pero orientarán sus esfuerzos también en la busqueda de soluciones 
y alternativas que de seguro posibilitarán construcciones colectivas, participación 

comunitaria y de expertos, generando en las audiencias otro tipo de mentalidad, 
que no se enfrasca en los problemas sino en vislumbrar caminos para salir 
adelante. Un trabajo periodístico con este enfoque será testigo no sólo del inicio 
de las obras sino también de su realización y concreción. Evitará o por los menos 
mitigará que en los municipios del país sigan apareciendo elefantes blancos. Así la 
comunicación transciende a la información y se pueden promover verdaderos 
cambios e innovaciones sociales. 


PERIODISMO DE SOLUCIONES 
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PERIODISMO EXPLICATIVO 


Hoy es tan importante informar, como explicar la información. El periodismo 
explicativo tiene como característica ser exhaustivo, gráfico y fácil de entender. La 
radio en tiempos de pandemia tiene una oportunidad, y mas las radios 
universitarias de nuestro país, que cuentan con las voces de los científicos, en las 
universidades colombianas, para aportar este tipo de información de manera 
confiable, verídica y fundamentada científicamente, a diferencia de mucha de la 
que circula en redes sociales y cadenas de WhatsApp. 


Los resultados de la encuesta global de confianza, Edelman Trust Barometer, en su 
versión anual anunciaron, entre otros indicadores, el incremento en el consumo de 
medios de comunicación e interés en noticias de políticas püblicas; a la par que un 
incremento en la credibilidad de las opiniones y declaraciones de los expertos de la 
academia. Sin embargo, el indice de confianza en los medios tanto para el publico 
en general como para el püblico informado (con nivel de educación superior) está 
en 46% y 58% respectivamente. La pandemia se plantea, por tanto, como una 
oportunidad para la radio y los medios, cuando se entrelaza el interés de los 
ciudadanos en lo que dicen sus científicos y el ejercicio del periodismo científico 
que tuvo sus orígenes en la divulgación científica. 


Estas circunstancias coinciden además con un escenario en el que el ente rector de 
la ciencia en Colombia: el Ministerio de Ciencias, antes Colciencias, les reclama a 

investigadores y científicos realizar procesos de Apropiación Social de la Ciencia, 

que no es otra cosa que llevar los resultados de sus investigaciones al ‘ciudadano 
de a pie, a las comunidades e incluso a la infancia. Algo que los periodistas saben 
hacer como parte de su quehacer diario en los procesos de mediación, entre el 
lenguaje de las instituciones publicas, así como las privadas y la necesidad de 

información de los ciudadanos. Poner 'el ladrilludo' informe en un lenguaje 

accesible y en formatos atractivos, digeribles y 'más amables' para las audiencias. 


Nunca fueron tan urgentes entonces los procesos que la antano Radio Sutatenza 
desarrolló en favor del bienestar y la educación de las comunidades. Y que hoy 
tienen, entre otras posibilidades, la promoción de salud para fomentar nuevos 
hábitos que encaminen a la prevención de la enfermedad. La producción de este 
material explicativo circula además con mayores posibilidades de fidelización de 
audiencias a través de podcast y mensajes cortos en grupos de WhatsApp, así 
como en redes sociales, apoyados en el trabajo de disenadores y graficadores que 
realizan infografías. 


PERIODISMO EXPLICATIVO 


Oportunidad para la radio en tiempos de coronavirus 
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:MIGRACION DE SOPORTE? 


La radio no desaparecerá mientras exista cultura oral, cultura de escucha, por eso tampoco 

está en riesgo. La radio se transforma, evoluciona, se adapta a las exigencias que la sociedad 
le va haciendo y, para ello, crea nuevas formas de producción, nuevas formas de distribución 
y nuevas formas de consumo, lo cual conlleva a que seduzca nuevas audiencias. Todo eso 
hace la radio, un medio de comunicación que, desde su primera transmisión en 1906, ha 
acompanado a la humanidad en los momentos más importantes de su existencia. 


El aho 2020 pasará a la historia por las implicaciones de la pandemia, que ha confinado a la 
mayor parte del planeta, y nos ha obligado a buscar otras maneras de comunicarnos con el 
mundo exterior. Y es allí donde nuevamente la radio aprovecha la oportunidad para 
convertirse en una protagonista -aunque de bajo perfil- que va adquiriendo popularidad sin 
mayores pretensiones, haciendo uso de esos espacios otrora destinados a románticos 
sonadores, hombres y mujeres que montaban emisoras virtuales en sus casas para 
entretener a unos cuántos amigos y parientes, quienes terminaban convertidos en fieles 
oyentes, motivados por el amor y la amistad, más que por la calidad de los contenidos. Hoy, 
esas voces que llegan desde un computador, una tableta o un celular, representan compania, 
diversión, acercamiento con la familia y los amigos. Algunos recién se dan cuenta de su no 
tan reciente existencia. Otros por fin le están dando el lugar de importancia negado durante 
más de dos décadas. Y, ha llegado su gran momento, pero no viene sola, está respaldada, y 
renovada, y fortalecida... Se ha transformado, como lo hace cada que el mundo vuelve a 
poner sus oídos atentos a lo que ella tiene por decir. Ahora, la radio tradicional va en busca 
de la radio virtual. Muchos quieren saber cómo hacer radio por Internet. Las empresas, los 
gobiernos, las instituciones, todos necesitan de nuevo a ese medio de comunicación que 
llena cualquier espacio con la voz, la musica, los efectos de sonido y hasta el silencio, los 
cuatro elementos que componen su lenguaje. 


Pero ella llegó diferente, ya no solo es sonido, ahora también es imagen. Abrió las puertas de 
su alma para acercarse aun más a sus oyentes, y mostrar los rostros detrás de las voces. 
Gracias a los avances tecnológicos, la radio actual es tan interactiva como nunca antes, logra 
una intimidad realmente profunda con el público, quien disfruta adentrándose en este 
mágico mundo para conocerlo desde su interior a través de las cámaras de los dispositivos, y 
establece una conexión total por medio de las redes sociales, dejando de reportar sintonía 
con la tradicional llamada telefónica a la emisora, para pasarse a escribir mensajes en un 
chat con otros cientos de personas, todas ansiosas por escuchar su nombre en vivo. 


El hecho es que, en estos momentos, se ha logrado un acercamiento con el püblico a tal 
punto, que este ya no solo es oyente, incluso logró convertirse en productor de contenidos. 
Esto, gracias a que la radio virtual ha aceptado -además de la tradicional cabina de sonido- 
cualquier otro espacio desde donde se pueda hacer una transmisión. No sabemos si esto es 
un fenómeno generado por la pandemia o será el inicio de una nueva etapa para este medio 
de comunicación. Lo importante es que este episodio histórico nos dejará multiplicidad de 
aprendizajes y de reflexiones... Entonces, ;la radio convencional seguirá el camino de la 
multiplicación de voces desde otros canales de distribución? ;Se fortalecerá la migración 
hacia lo virtual? ¿O, por el contrario, cuando termine el confinamiento, la radio volverá al 
"aislamiento desde su propia cabina"? 


¿MIGRACIÓN DE SOPORTE? 


La radio, de lo tradicional a lo virtual 
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LEY DE MEDIOS 


Octavio González es un reportero comunitario que vive en el barrio El Bosque al 

suroccidente de Barranquilla. Desde hace un par de meses su casa se ha convertido en un 
miniestudio donde produce contenidos para la Vokaribe Radio, la emisora comunitaria 

que suena en ese lado de la ciudad. El ejercicio de "reportería a distancia" no ha sido fácil 
para Octavio. A los cortes continuos en el fluido eléctrico y una precaria conectividad a 
internet, se suma la restricción a la movilidad por toques de queda. Tampoco ha sido fácil 
para la emisora. El cierre de la biblioteca donde funciona y la incertidumbre sobre el 

retorno al estudio le ha obligado a buscar alternativas para seguir al aire y no tener que 
apagar el transmisor. 


Lo que sucede con Octavio y con la emisora ilustra los retos no solo de la reportería y la 
radio comunitaria, sino de la comunicación alternativa, independiente y popular en 
tiempos de pandemia. Diversas voces en el sector mencionan que se han sentido 
desamparadas por el gobierno nacional y local porque ninguno ha puesto en 
funcionamiento planes de contingencia para su rescate. Otras voces invitan al debate 
para la construcción de una política publica que derive en una “Ley de medios" y que 
garantice la pluralidad de la comunicación en situaciones de riesgo. 


Pero en esta pandemia el gobierno sí ha actuado, sólo que no de la manera esperada. El 17 
de marzo declaró el Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica. De esa 
declaratoria el Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (Mintic) 

expidió el Decreto 464 que expresa que los servicios de telecomunicación, radiodifusión 
sonora, televisión y postales son esenciales y el Decreto 658 que aplaza -para las radios 
comunitarias y de interés püblico- el pago de aportes al Fondo Unico de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones. Aplazar el pago de una deuda a un sector en 
emergencia es un paliativo, no un salvavidas. 


En tiempos pandémicos, dos tareas titánicas concentran la energía de pequenas 

iniciativas de comunicación: por un lado, mantener informada a la ciudadanía local y, por 
otro, mantenerse a flote en la crisis global del modelo hegemónico de los medios. 
Guillermo Mastrini, académico de la Universidad de Buenos Aires, dijo en una reciente 

conversación sobre libertad de expresión convocada por el Proyecto Antonio Narino: “Si 
estamos convencidos [...] que la democracia depende de un debate robusto, público y 
plural, la Unica manera de sostener esto es que los más pequeños no desaparezcan”. Por 
su parte, en la misma conversación, Edison Lanza, relator especial para la libertad de 

expresión, concluyó que "garantizar independencia, protección, seguridad y pluralismo 

son las principales obligaciones positivas de un estado frente a la libertad de expresión". 


De eso se trata el oficio de Octavio, de observar, cuestionar y explicar una realidad 
hiperlocalizada y de eso se trata una emisora comunitaria, de ejercer el derecho a la 
comunicación, el acceso a la información y la libertad de expresión. Si en tiempos de crisis 
no hay garantías por parte del Estado para el ecosistema de medios comunitarios, 
independientes, alternativos y populares, el riesgo de convertirse en -o consolidarse 
como- un país silenciado, es mucho mayor. 


LEY DE MEDIOS 


Más allá del imperativo 
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NO APAGUES LA RADIO 


El mundo vive un tiempo especial y la radio experimenta urgencias particulares en 

un periodo marcado por el riesgo biológico ocasionado por el coronavirus. La 

radio, ante el confinamiento universal, mutó. Segun el Mapa de Radios de América 
Latina y el Caribe, en la región existen alrededor de 35.000 emisoras de las cuales 

4.630 de ellas emiten en AM y 30.386 en FM. Hoy, tras distintos encuentros con 
hombres y mujeres del dial, podemos afirmar que estaciones se modificaron como 

nunca al tener que abandonar el éter. Silenciar los micrófonos generó, 

seguramente, reflexiones, angustias y lamentos, pero la realidad fue esa: algunas 

radios se apagaron y, en alguna medida, abandonaron a sus audiencias. 


La idea de mantener una frecuencia al aire es fácil de decir, pero, sin lugar a duda, 
difícil de conseguir, más aün en tiempos tan extraordinarios. Mantener hoy viva 
una estación implica responder a una larga enumeración de desafíos humanos y 
técnicos que estaban provistos desde los sitios naturales en los que el medio 
compartía su senal. El reacomodo que implica el actual confinamiento forzó a las 
emisoras a buscar alternativas distintas a las ya instaladas, para seguir avanzando 

en su objetivo comunicacional, pero, pese a distintos esfuerzos, esas alternativas 
fueron esquivas a muchos medios. 


Luchar para no romper un canal de comunicación con las audiencias hoy tiene el 
mayor valor y silenciar señal alguna respondería quizá a la pregunta: ¿Necesitan 
mis audiencias de este medio de comunicación? 


Este aprendizaje apunta hacia un desafío: piensa un poco más en las 
consecuencias de dejar de emitir señal alguna. Imagina: ¿En qué lugar quedará la 
credibilidad de tu emisora? ¿Cómo sería leída, por ejemplo, la robustez de una 
iniciativa que no puede operar en medio de una crisis? :Que decir a las audiencias 
sobre el silencio de un medio que se asumía como una propuesta para los oyentes? 
¿Cómo responder a las necesidades de la comunidad sin un micrófono desde el 
cual amplificar los vacíos sociales para encontrar respuestas a los mismos? ¿Qué 
diferencia hay entre tener encendida y tener apagada mi emisora? ¿Nos extrañan 
las audiencias? ¿Qué tipo de medio es el mío? 


Antes de apagar la radio, llévala a casa, realiza resúmenes, emite pregrabados, 
únete a otros medios, súmate a una red, amplifica, por momentos, otra señal o 
acude a recursos que seguramente conoces o puedes explorar. No dejes de emitir 
tu esperanza. Esfuerzate un poco más, si es necesario. En esta serie, que cierra con 
el aprendizaje número 20, te invitamos a mantener viva la ilusión desde el más oral 
de los medios de comunicación. No dejes solos a quienes creen y confían en ti. No 
apagues la radio. 


Los radialistas Santiago García y Tito Ballesteros, desde 2014 han venido censando las radios en 19 países de la región. Su estudio, en 2020, se ha 
convertido en un libro que presenta informes de 19 países en los que se analizan los datos arrojados por el Mapa de radio. En: 
titoballesteros.blogspot.com.co 


NO APAGUES LA RADIO 
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